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Lingüística fueguina * 
Christos Clairis 
A la memoria de Annette Emperaire 
La lingüística fueguina se ocupa del estudio de las lenguas 
indígenas de América habladas en la Isla Grande de la 
Tierra del Fuego y los territorios adyacentes. Actualmente 
en este vasto territorio no quedan más que algunas de-
cenas de sobrevivientes de los antiguos habitantes autóc-
tonos. De éstos, los que vivían al oeste de los canales ma-
gallánicos, conformaban los pueblos de los canoeros, y 
los que vivían al este, en las pampas argentinas, los pue-
blos de los pedestres. 
La proliferación de una enorme cantidad de términos 
-debida a confusiones de toda índole- para designar las 
mismas realidades lingüísticas constituye una dificultad 
mayor para el estudio de las lenguas en cuestión. Estas 
lenguas en el presente artículo se establecen como las si-
guientes: el qawasqar y el yámana, lenguas de los canoe-
ros, y el giiniina-kiine, junto con la familia lingüística chon, 
compuesta por el tehuesh, tehuelche, selknam y haush, len-
guas de los pedestres. 
Pocos son los estudios que hay sobre dichas lenguas. 
Sobre el qawasqar no había ningún estudio moderno. Se 
~ Comunicación presentada en la Asamblea Anual de la Sociedad de Ameri-
canistas en el Museo del Hombre, París, el 2 de febrero de 1977. A continuación, 
se proyectó la película La vida en el confín del mundo, de Jacques Yves Cousteau. 
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presentan aquí ciertos aspectos de su fonología y sintaxis 
en base de las últimas (1971, 72, 73) expediciones lingüís­
ticas. 
"Según nuestros conceptos el lenguaje de esta gente apenas me­
rece ser clasificado como lenguaje articulado" 1. Así describía, en su 
diario del 17 de diciembre de 1832, su primer contacto con los fue­
guinos el gran naturalista inglés Charles Darwin. Esta reacción de 
Darwin caracteriza ciertos aspectos del interés manifestado hacia las 
lenguas fueguinas. Antes que nada, el hecho de considerarse auto­
rizado a formular una opinión tan decisiva sobre una lengua sin te­
ner ninguna idoneidad. Curiosamente, tal actitud es posible encon­
trarla hasta hoy día: como todo el mundo habla, todo el mundo se 
considera apto para emitir juicios sobre la lengua. Difícilmente se 
encuentra a un lingüista que sostenga una teoría de física o de bio­
logía, etc.; sin embargo, lo contrario ocurre frecuentemente. Si in­
sisto en este fenómeno es porque no ocurre sin suscitar consecuen­
cias sociales graves. Siendo la lengua la institución más inalienable 
del hombre, todo juicio acerca de ella esconde o sugiere un juicio 
acerca del pueblo que la habla. Así, hasta hoy en la mayoría de las 
escuelas de América Latina se enseña oficialmente que las lenguas 
autóctonas son dialectales -entiéndase malos dialectos- del espa­
ñol que es LA lengua. En consecuencia, los dialectos, considerados co­
mo inferiores, deberían desaparecer en favor de la lengua. Resulta­
do: los que desaparecen en verdad son los indígenas. Tuve gran di­
ficultad para convencer a los profesores del liceo de la Isla de Pascua, 
y no creo haberles convencido completamente, que el pascuense, 
que es una lengua austronésica, no es un dialecto del español; ¡esta­
ban tan convencidos de lo contrario! Evidentemente. no tengo la in­
tención de reducir los factores de la extinción de los indígenas sólo 
al fenómeno lingüístico. Pero cuando se cree que tal pueblo no es 
capaz de comunicar con la palabra y que produce simplemente gru­
ñidos inarticulados, como por ejemplo los animales, se termina por 
darse el derecho de civilizar, cristianizar, matar, hacerlos trabajar 
para uno, etc. ¡Actitud curiosa del hombre blanco! 
El segundo punto que quisiera señalar a propósito de las "obser­
vaciones lingüísticas" de Darwin, es la actitud egocéntrica que con­
siste en considerar la propia lengua como aquella que representa la 
justa medida y que da, en consecuencia, el derecho de juzgar y 
analizar las otras a partir de aquélla. La actitud del lingüista es exac-
1 Citado por Ln>SCHlJTZ y MoSTNY, 1950, p. 25. 
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tamente la inversa. El lingüista tiene como punto de partida el he­
cho de que toda lengua es diferente de otra, ni mejor IÚ peor, ni 
inferior ni superior, y que es así para responder fundamentalmente 
a las diferentes necesidades de cada pueblo. Cada lengua, entonces, 
hace aparecer un nuevo mundo, no idéntico a los demás. El lingüis­
ta, pues, se maravilla de descubrir estas diferencias, en analizar y 
describir el funcionamiento de cada lengua. Dado que hay miles de 
lenguas que se hablan en el mundo, no podrá saciarse jamás en el 
estudio de su objeto. 
V amos a fijar ahora nuestra mirada en lenguas amerindias, habla­
das en América del Sur, al sur de los 42° latitud sur. Este es, en efec­
to, el terreno de la lingüística fueguina. El término de lingüística 
fueguina me ha sido sugerido por André Martinet, mi querido maestro, 
:' es también conforme a la tradición. Naturalmente es un término ex­
tensivo en el sentido que no se limita a señalar estrictamente las len­
guas habladas en la Isla Grande de Tierra del Fuego, sino que inclu­
ye también las lenguas habladas en los territorios adyacentes de la 
Patagonia. Solamente el mapuche hablado en la Patagonia argenti­
na no se considera dentro de la lingüística fueguina por ser fun­
damentalmente una lengua hablada más al norte, en territorio chile­
no. La presencia de unos 5-10.000 mapuches en la Patagonia argen­
tina se debe a migraciones desde Chile relativamente recientes. 
Actualmente, en el vasto territorio señalado, unos 800.000 km2, no 
quedan más que algunas decenas de sobrevivientes de los anti­
guos habitantes autóctonos. De éstos, los que vivían al oeste, en los 
canales magallánicos, conformaban los pueblos de canoeros, y los que 
vivían al este, en las pampas argentinas, los pueblos de los pedes­
tres. 
La etnología y la historia se hacen cargo del estudio de las dife­
rentes etnías y su identificación. No hay que confundir tal estudio 
con el estudio de las lenguas que es el objetivo de la lingüística, 
por mucho que este último sea fundamental para el primero. Dicha 
confusión fue frecuente en el pasado; en cuanto a nosotros, pensa­
mos que hay que evitarla a toda costa. Se habló, por ejemplo -y 
se habla todavía- de la lengua chono, a pesar de que no se dispone 
de ningún dato lingüístico sobre esta supuesta lengua 2• La exis-
2 Las tres palabras recogidas por Fitz-Roy y el vocabulario "chono o way­
teka" de 95 palabras, publicado por Liaras Samitier ( 1967) y constituido por 
una mezcla no especificada de material de primera mano recopilado por él en 
un hospital del Regimiento de Comodoro Rivadavia en 1937, con un -según 
él- informante chono ( 1) que hablaba la lengua "wurk-wur-we", y al que 
,1· agregan "pocas y escasas voces anotadas por los viajeros antiguos, pues en 
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tencia o no de los Chonos como etnía puede ser un problema histó­
rico y/o etnológico; pero plantear la existencia de una lengua de 
la cual no se tienen datos es casi una contradicción lógica -al me­
nos que se trate de reconstrucciones o protolenguas. 
La proliferación de una enorme cantidad de términos para de­
signar las mismas realidades lingüísticas tiene en gran parte sus cau­
sas en esta inicial confusión metodológica, ligada a la falta de traba­
jos hechos por lingüistas ex-oficio 3• 
Bajo la luz de estas aclaraciones, las lenguas de los canoeros son 
el qawasqar y el yámana, y las lenguas de los pedestres el gününa­
küne y la familia lingüística chon 4, compuesta por el tehuesh, te­
huelche, selknam y haush. 
Sólo a título de ejemplo intentaré ilustrar la confusión reinante 
en las denominaciones, insistiendo sobre lo relativo a la lengua qawas­
qar. He aquí en una sola cita 3 nombres atribuidos a la misma reali­
dad: "Olivier van Noort, que en 1599 tuvo un choque sangriento 
con esos indígenas, llevó algunos cautivos, mediante los cuales re­
cogió varios nombres de tribus, lugares y animales. Diversos autores 
suponen que los Enoo, como se designaban esos nativos a ellos mis­
mos, eran Alakaluf del grupo denominado pesherai en el siglo 
XVIII" 5• Actualmente estamos en condiciones de comprender la ra­
zón de estos tres términos distintos: primero, el viajero holandés van 
Noort, a quien los indígenas deben haber pedido cosas pronunciando 
repetidas veces la expresión xeno "dámelo'' ha considerado oportu­
no atribuirles ese nombre. Posteriormente, Bougainville se impresio­
nó por los gritos pescewe pescewe "extranjero", del mismo pueblo, 
y los llamó pesherai. Fitz-Roy, a su tumo, primero dio a un cabo el 
nombre de alakaluf y a continuación, denominó así a la gente que 
vivía en sus alrededores. Sobre la etimología del término alakaluf 
el doctor Speggazini, hacia el fin del siglo XIX, sostuvo que se de­
bía a una expresión de los Yámana con significación "comedores de 
cholgas" y que ellos atribuían a sus vecinos del norte. En efecto, esta 
hipótesis tiene algunas probabilidades de ser cierta, ya que en la 
obra de la Misión Científica Francesa encontramos oualo "manger 
des oursins ou autre chose qu'il faut casser" et arhoup "espece de mou-
ninguna parte ha sido posible hallar un vocabulario chono" ( p. 165), simple­
mente no se puede tomar en serio. 
s Estos problemas se tratan más detalladamente en CLAIRIS "Las lenguas de 
la Patagonia". 
• Véase LEHMANN-NrrsCHE, 1914 y SuÁREZ, 1970.
� HAMMERLY DuPuY, 1952, p. 140.
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les, la plus commune sur les plages". Encontramos este mismo 
arhoup bajo la forma de aruf en el Yamana-English Dictionnary de 
Thomas Bridges con el significado de "Mussels generally. Specially 
that sort which is usually gathered on the shores, being let by the 
tide". Muchas otras denominaciones, que no vamos a tratar de dilu­
cidar, se han utilizado para designar este conjunto de canoeros, pero 
predominó el uso del término alakaluf creado por Fitz-Roy. En 
fecha más reciente, Daniel Hammerly Dupuy ( 1952) lanzó la mal 
fundada idea según la cual existiría un pueblo "kaueskar'' que habla 
la lengua "aksanas" 6 diferente (sic) del alakaluf que sitúa más al 
sur. Hammerly "descubre" con un estilo muy solemne el pueblo de 
los "Kaueskar" comparando 50 palabras de un vocabulario recopila­
do en 1698 por el filibustero francés Jean de La Guilbaudiere 7 con 
un vocabulario presumiblemente recopilado por él mismo. La "prue­
ba" que nos ofrece es que estos dos vocabularios son, según él, dis­
tintos. Basta examinar la primera palabra de esta lista comparativa 
para obtener una idea de los errores inevitables de este tipo de "mé­
todos". Se trata de la palabra "agua" para la cual La Guilbaudiere 
había anotado arret. Hammerly anota cafalai y canta victoria por 
encontrarlas diferentes. Sin embargo, se trata de un simple error de 
La Guilbaudiere, quien mostrando a los Qawasqar un balde de agua 
para obtener el equivalente en su lengua no se dio cuenta que la 
respuesta se refería al recipiente y no al contenido. En efecto, aret 
significa "recipiente de líquido". No habría sido necesario insistir 
sobre Hammerly si no hubiera producido una víctima importante. 
Cestmir Loukotka, quien aparentemente no 'ha visitado el terreno, 
confía en Hammerly y sostiene la existencia de una lengua aksanas 
aislada y diferente del alakaluf 8• El derecho propio de los pueblos 
para autodenominación y todo lo anteriormente expuesto, me han 
llevado a proponer al VI Congreso de Arquelogía Chilena, en octu­
bre 1971, denominar qawasqar 9 al pueblo como también a su len­
gua y evitar el término alakaluf que no es más que una ficción bi­
bliográfica. 
e Aksanas en qawasqar significa "hombre ( como antónimo de mujer)". 
Hammerly propone arbitrariamente denominar así la lengua, quizás creyendo 
aplicar un pensamiento analógico respecto a lo que ocurre en otras lenguas ame· 
rindias. La verdad es que los Qawasqar no sólo se autodenominan, sino que así 
denominan también su lengua. 
7 Véase MARCEL, 1892 a y b. 
8 Véase LOUKorKA, 1962, 1963 y 1968. 
9 He optado por ortografiar la palabra conforme a la notación fonológica, 
va que no hay ningún inconveniente teórico o práctico que lo impida. 
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Ahora bien, vamos a tratar de presentar brevemente el estado de 
los estudios sobre cada una de las lenguas en cuestión para termi­
nar bosquejando la fonología y ciertos aspectos de la sintaxis qa­
wasqar. 
Entre las lenguas habladas por los pueblos pedestres no queda 
ningún hablante del gününa-küne, tehuesh y haush. Los trabajos 
sobre estas lenguas desgraciadamente son muy limitados 10• Varios 
autores, entre ellos Casamiquela, consideran el gününa-küne co­
mo tehuelche septentrional. Los Güniina-küne ocuparon las riberas 
de los grandes ríos del norte patagónico y se extendieron por los 
territorios al norte de Chubut hasta Río Negro. 
El territorio del tehuesh, que también consideraron algunos 
autores como tehuelche, se extendía a la precordillera central, Co­
modoro Rivadavia y Chubut. En cuanto al haush se hablaba en 
la extremidad sudeste de la Isla Grande de Tierra del Fuego. 
Hablantes del tehuelche, quedan, según me informó gentilmente 
Casamiquela., unos 20 en la Reserva del Lago Cardiel y Tres Lagos 
y en varias partes del norte de Santa Cruz y otra decena en Río Ga­
llegos y cercanías. A los Tehuelches se les dividía, desde un punto 
de vista etnológico, fundamentalmente, en dos grupos: a) Tehuelches 
septentrionales, ubicados al norte del Río Chubut hasta el Río Ne­
gro ( o más al norte según otros), ocupando todo el territorio pam­
peano, y b) Tehuelches meridionales, al sur del Río Chubut hasta el 
Estrecho de Magallanes. Los Tehuelches son los famosos Patagones 
( cf. Patagonia) mencionados por Pigafetta ya desde 1520. El estu­
dio más completo sobre su lengua es la pequeña gramática del mi­
sionero Theophilus Schmid, de mediados del siglo XIX. 
Del selknam ( ona) quedan unos 3-5 hablantes mestizos. La últi­
ma persona, de padre y madre selknam, Angela Loij, murió el 28 
de mayo de 197 4. Debemos esta información a Anne Chapman, quien, 
por otra parte, ha dedicado varios años al estudio en el terreno de 
los últimos Selknam. Sobre esta lengua, además de las antiguas re­
copilaciones de vocabularios, hay dos libros hechos por misioneros. 
El primero es un diccionario de Beauvoir ( 1915) 11 y el segundo 
es la gramática de Tonelli ( 1926). El mismo año que el libro de 
Tonelli se publicó el excelente artículo de Gusinde "Das Lautsystem 
der feuerlandischen Sprachen", lleno de observaciones agudas acer-
10 Véase para el gününa-küne CASAMIQUELA, 1958, 1969, GEBZENSTEIN, HA­
RRINGTON; para el tehuesh A.MEGHINO; y para el haush ToNELLI y otros. 
11 Lucas Bridges, hijo de Thomas Bridges, quien pasó toda su infancia y 
juventud conviviendo con los Sellcnam y aprendió su lengua, considera esta 
obra como llena de errores. 
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ca de la fonética de los Selknam, Y ámana y Halakwulup, como de­
nomina a los Qawasqar. Final y recientemente, la lingüista argenti­
na Elena Najlis, trabajando con 3 informantes, de los cuales uno 
todavía vive, ha elaborado una gramática y un diccionario. Espera­
mos poder contribuir al estudio de esta lengua elaborando el valioso 
material recopilado por Anne Chapman. 
Los Yámana (Yahgan) son también canoeros, Eran los habitan­
tes más australes del mundo. Su territorio comprendía la costa sur 
de la Isla Grande de Tierra del Fuego, las Islas Hoste, Navarino, 
Picton, Wollaston hasta el Cabo de Hornos. Su lengua fue una de las 
más estudiadas dentro del área que estamos presentando. Y a desde 
1884 Adam elabora una gramática con material recopilado por el 
misionero colonizador de Ushuaia, Thomas Bridges, cuyo monumen­
tal diccionario publicaron, después de su muerte, Hestermann y Gu­
sinde en 1933. Se mencionan cinco dialectos ( v. Koppers, Holmer): 
este, central, oeste, sud y de las islas Wollaston. Sobre el estado ac­
tual de los Yámana el estudio más autorizado y completo es el de 
Ornar Ortiz-Troncoso ( 1973). Según este estudio no quedan más 
que 8 Y ámana puros sin descendencia posible, lo que quiere decir 
que este pueblo está desapareciendo irremediablemente. Quedan 
también algunos mestizos. Desde un punto de vista lingüístico los 
informantes posibles no deben sobrepasar los dedos de una mano. 
Personalmente he realizado en 1972 una breve visita a la isla Nava­
rino, donde están radicados los Yámana cerca de la Base Naval, y 
no he podido utilizar como informantes más que a los dos ancianos 
Felipe Alvarez 11ª y Benito Sarmientos, este último fue realmente 
excelente como informante. Hemos lamentado la muerte de don 
Benito a fines de 1975. Era una maravillosa persona. Me decía comen­
tando la actitud de sus compatriotas que no querían hablar su lengua: 
" ... es que no se olvida [el yámana], sino por orgullo lo dejan, pues 
yo he dicho muchas veces, yo no me puedo orgullo; yo no me olvi­
do yahgan, yo siempre voy a seguir hablando yahgan, hasta que yo 
me muera" 12• Así lo hizo don Benito. 
El territorio de los Qawasqar se extendía desde el Golfo de Penas, 
o quizás más al norte, hasta el sur del Estrecho de Magallanes. So­
bre su vida, nada mejor que Los nómades del mar del científico fran­
cés José Emperaire, quien convivió dos años con ellos a partir de
na Por El Mercurio del 20-X-77 supimos el triste fallecimiento de don Felipe 
Alvarez. 
12 Sacado de mi archivo de grabaciones. 
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1946. Gracias a la amabilidad de su esposa, Annette Laming 12ª, dis­
ponemos de sus cuadernos con apuntes lingüísticos, que constituyen 
una importante e irremplazable fuente para el estudio de esta len­
gua. Antes de Emperaire las observaciones más sistemáticas acerca 
de su vida se deben al religioso austríaco Martín Gusinde. 
Sobre su lengua no había ningún estudio moderno. El total de la 
documentación antigua consiste en: 1) algunas ( unas 15) recopila­
ciones de vocabularios publicadas en su conjunto por Cooper ( 1917) 
y Lehmann-Nitsche ( 1919), no sobrepasan algunos centenares de 
palabras; 2) una tentativa de presentar ciertos aspectos gramaticales 
del salesiano Maggiorino Borgatello ( 50 p.), y 3) algunas páginas 
dedicadas a la fonética de esta lengua en el artículo ya mencionado 
de Gusinde ( 1926). 
La Primera Expedición Lingüística a Puerto Edén, localidad don­
de se encuentran agrupados los últimos 47 Qawasqar 13, ha sido con­
ducida por nosotros en enero de 1971. Han participado en ella Ro­
drigo Medina y una estudiante. Otras dos expediciones lingüísticas 
-en 1972 y 1973- han seguido a la primera, con un total de 6 me­
ses de permanencia en el terreno. La tercera se realizó con la co­
laboración de Jacques Yves Cousteau, quien, asesorado por nosotros,
realizó la película "La vida en el confín del mundo", sobre la vida
de los Qawasqar. Participó en ella también Mirka Stratigopoulou,
quien estudió la música. Hemos podido contar con la presencia de un
informante en Valparaíso, en dos oportunidades, totalizando 4 meses
de trabajo. Hasta 1973 esta investigación fue patrocinada por la Uni­
versidad Católica de Valparaíso y a partir de 1974, por el Centro
Nacional de Investigaciones Científicas ( CNRS) de Francia. U na des­
cripción de la lengua según los métodos del funcionalismo martine­
tiano y un diccionario están por terminarse.
12 ª Habíamos ya enviado este trabajo para su publicación, cuando supimos 
la injusta y accidental muerte en Brasil de nuestra gran amiga Annette Laming­
Emperaire. 
13 Véase censo detallado en CLA11Us, 1972 b. 
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Señalaremos que los simples y glotalizados son necesariamente 
oclusivos. Un fenómeno que caracteriza la fonología del qawasqar es 
la fluctuación 14, es decir, la libre alternancia de dos o más fonemas 
en el mismo monema. No hay que confundir la fluctuación con la 
neutralización, que es el cese de funcionamiento de una oposición 
fonológica en una posición determinada. Particularmente en el do­
minio de las vocales se observa una fluctuación a gran escala, los 
campos de dispersión de los diferentes fonemas invaden los unos a 
los otros a tal punto que al comienzo hemos tenido dificultad en 
identificar las oposiciones. Las fluctuaciones detectadas son las si­
guientes: 1) /q/-/x/: /alpaqsna/-/alpaxsna/ "ayudar"; 2) /1/­
/j 1 : /lejes/-/jejes/ "mirar"; 3) /1/-/r/ : /af.cawel/-/afcawer/ "pu­
ño"; 4) /e/-/a/ : /qawasqar/-/qawesqar/ "gente, lengua qawas­
qar"; 5) /e/-/o/: /afceq/-/afcoq/ "esposa". 
La finalidad de la sintaxis es examinar por qué medios las rela­
ciones que existen entre los elementos de la experiencia, y que no 
wn relaciones de mera sucesividad, pueden ser marcadas en una 
.mcesión de unidades lingüísticas de manera que el receptor del 
mensaje pueda reconstruir esta experiencia 15• El primer capítulo 
de la sintaxis es la presentación del inventario, que está constituido 
por las clases de monemas según su compatibilidad. Las clases del 
qawásqar que hemos identificado son las siguientes: 
1) Los especificadores. Es la clase más característica del qa­
wasqar. Se establece como tal gracias a su incompatibilidad con cero. 
14 Véase KEY, 1968 y 1976. 
15 La definición es de Denise F'RANco1s y la formuló en La Linguistique.
Cuide Alphabétique, p. 490. Está citada por André MARTINET en Sinttu:is Fun­
cional, p. 16. 
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Es decir, los monemas que la constituyen ( los especificadores) no 
se usan nunca solos, sino que aparecen siempre como determinantes 
de otros monemas. La función específica de los especificadores es 
indicar el predicado, por esto los podemos también llamar indica­
dores de predicado. Los definimos de la siguiente manera: Los espe­
cificadores son una categoría especial de monemas unifuncionales 
cuyo papel consiste en convertir en predicado los diversos elementos 
de la lengua determinando al mismo tiempo el paso del sentido inde­
terminado de las unidades aisladas al sentido preciso que tienen 
dentro de un mensafe particular. 
2) El genitivo posesivo. Esta clase está constituida por el mo­
nema del genitivo posesivo que encontramos amalgamado con los 
monemas personales en xes "mío", cawqs "tuyo", etc." y bajo la for­
ma del sufijo -s, qforo "perro'', qforos "del perro". Para una mejor 
ilustración de lo anterior presentamos aquí un cuadro de los mone­
mas indicadores de persona: 
1 ce (cece, cesce, co, coco) 1 
1 
"lra. pers." j ' 
"+posesivo" ,ces 
"No 1• pers." l caw (cacaw, cawsca) l "+posesivo" I cawqs 
Hay además un monema que significa "otro" tow, y cuyo posesivo 
correspondiente es qfos. 
3) Los cuantificadores. Los cuantificadores del qawasqar cuyas
compatibilidades específicas no hemos podido precisar todavía son 
los siguientes: taqso "uno", woqs "dos", qstal "mucho", aqfaf "mác; 
que mucho". 
4) Los demás monemas.
Respecto a la sintaxis en general hay que destacar que el princi­
pio mismo de la economía lingüística impone que cuando las relacio­
nes entre los diferentes elementos del enunciado son conocidas por 
otra parte, es decir, por el contexto y la situación, se evitará mar­
carlas además con procedimientos lingüísticos. Es un poco el caso de 
las sociedades de débil extensión, donde las relaciones entre los ele­
mentos de la experiencia son conocidas por todo el mundo. Cuando 
la comunidad lingüística se expande, la complejidad de las relacio­
nes humanas aumenta, y esta complejidad reclama relaciones sin­
tácticas también más complejas. La extrema reducción de la com-
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plejidad de relaciones sociales en la mini-sociedad qawasqar encuen­
tra una expresión paralela en la extrema reducción de las marcas 
de relaciones sintácticas y en el gran papel desarrollado por la si­
tuación y el contexto. He aquí un ejemplo de predicación que nos 
permite comprender mejor el papel de la situación: 
aswalaq xales xarqe "voy a tejer canastos para mañana vender a 
bordo". Aquí aswalaq significa "ayer o mañana", xales "compraven­
ta" y xarqe "listo, terminado". Sin embargo, el conocimiento de los 
hechos reales 16 permiten a nuestro informante, aun meses y años 
después, interpretar esta frase de la manera que lo hizo. 
A veces la simple copresencia de monemas es suficiente para la 
predicación. Así, por ejemplo, combinando el monema indicador de 
persona ce "yo" y el plurifuncional jefajes "comer, comida'', se ob­
tiene ce jefajes "yo estoy comiendo''. 
Terminaré con algunos ejemplos de predicación por intermedio 
de especificadores. He aquí el especificador seqwe "futuro, realiza­
ción efectiva", se aplica al tiempo y el especificador tawan "verticali­
dad, separatibilidad", se aplica al espacio. Veamos primero separada­
mente el significado de los monemas que se usan en los ejemplos: 
xasqoq "aquí", awelqa "ropa'', aqapesxar "aguja". La comprensión del 
significado de las frases que siguen, espontáneamente producidas y 
extraídas de nuestro corpus, requiere, según nuestra opinión, tener 
presente la definición que hemos formulado más arriba para el espe­
cificador: ce jefajes seqwe "después voy a comer"; ce fefajes tawan 
''estoy preparando la comida", pues para preparar la comida hay 
que estar parado, es decir, en posición vertical; awelqa tawan ia 
rnpa está colgada", se refiere a las ropas que están colgadas para 
secar. Obviamente cuando la ropa está en el armario no se puede 
aplicar el especificador tawan; aqapesxar tawan "está cosiendo con 
aguja". Es un poco difícil comprender este ejemplo; nosotros lo en­
tendemos como la puesta en marcha de la aguja, movimiento que 
se nuede considerar vertical; ce xasqoq tawan "yo estoy parado aquí". 
Hemos querido hasta aquí ofrecer una visión panorámica de la 
lingüística fueguina, actualizar algunos de sus problemas, esclarecer 
los términos y dar una primicia de nuestro análisis de la lengua 
qawasqar. 
l T niversité René Descartes - Sorbonne. 
ERA 431, C.N.R.S. 
16 Cada vez que se sabe que va a pasar un barco hay que tejer canastitos 
de junquillo pada poder venderlos a bordo, lo que constituye uno de los prin­
cipales ingresos de la población. 
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